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La enfermedad

La viruela es una enfermedad grave, contagiosa y algunas veces mortal. No hay cura para la viruela y la única prevención posible es la vacunación. La mayoría de las personas se recuperan, aunque hasta un 30% de aquellos que contraen la enfermedad pueden llegar a morir.

Los brotes de viruela se han producido de época en época por miles de años, pero la enfermedad ya no es una amenaza natural gracias a un exitoso programa de vacunación mundial que se llevó a cabo. El último caso de viruela en Estados Unidos fue en 1949, mientras que el último que se produjo de manera natural en el mundo fue en Somalia en el año 1977. Luego de que la enfermedad fuera eliminada del mundo, la vacunación rutinaria contra la viruela para el público en general se detuvo debido a que ya no era necesaria para su prevención.

De dónde proviene la viruela:

La viruela es causada por un virus que se desarrolló entre la población humana miles de años atrás. Excepto por los especímenes de laboratorio, la viruela ha sido eliminada en todo el mundo. Sin embargo, luego del ataque al World Trade Center y el uso del ántrax como agente del bioterrorismo en el 2001, existe una gran preocupación de que la viruela pueda llegar a ser utilizada como forma de terrorismo. Por esta razón, el gobierno de Estados Unidos está tomando precauciones para luchar contra los brotes de viruela. De producirse una manifestación de la enfermedad, la ciudad de Connecticut cuenta con un plan detallado para hacer una investigación y tratar a todas las personas que contraigan la enfermedad.

Transmisión

Generalmente, es necesario tener contacto directo, cara a cara, para contagiar la viruela de una persona a otra. La viruela también puede contagiarse a través del contacto directo con los fluidos del cuerpo de una persona que tiene la enfermedad o con objetos contaminados, tales como la cama o la ropa. Rara vez la viruela se contagia a través del aire en entornos cerrados como edificios, autobuses o trenes. En caso de liberarse en el medio ambiente, el 90% del virus se volverá inactivo en 24 horas. Los seres humanos son los únicos huéspedes naturales de la viruela y no se conoce que se contagie a través de insectos o animales.

Algunas veces, la viruela se contagia de persona a persona cuando empiezan a tener fiebre, pero la enfermedad es más contagiosa cuando comienza a manifestarse el sarpullido. Usualmente, en esta etapa la persona está muy enferma y no se puede desplazar dentro de la comunidad. La persona infectada puede contagiar hasta bien se le caiga la última costra.

Síntomas

Por lo general, las personas que contraen viruela manifiestan fiebre alta, dolor de cabeza y del cuerpo, cansancio y algunas veces hasta vómitos. Estos síntomas aparecen entre los 7 y 17 días luego de haber contraído  la enfermedad. Es entonces cuando la persona infectada comienza a notar un sarpullido con manchas rojas, a menudo en la lengua y en la boca, además de presentar un sarpullido en otras partes de su cuerpo que comienza en la cara y que luego se va esparciendo hacia los brazos, las piernas, las manos y los pies. Más tarde, el sarpullido se convertirá en pequeñas protuberancias y ampollas con pus que formarán luego costras, especie de cortezas que se caerán luego de unas tres semanas, dejando cicatrices.

Vacuna

La vacuna de la viruela puede aplicarse previa a la exposición del virus o dentro de los pocos días de haber estado expuesto, a fin de prevenir que la persona se contagie con la enfermedad, o bien, si la persona ya está infectada, prevenir que la enfermedad se vuelva más grave. La vacunación brinda un alto nivel de inmunidad por un plazo de 3 a 5 años que luego va disminuyendo. La vacuna es efectiva en un 95% del total de las personas vacunadas.

La vacuna se coloca con una inyección, por lo general en la parte superior del brazo. Si la vacunación resulta exitosa, se formará una protuberancia roja que pica alrededor del lugar donde se aplicó a los 3 o 4 días de aplicada. Durante la primera semana, la protuberancia se transformará en una ampolla grande, luego se llenará de pus y comenzará a supurar. Durante la segunda semana, la ampolla comenzará a secarse y luego se formará una costra. Esta costra se caerá durante la tercera semana dejando una pequeña cicatriz.

En caso de un brote de viruela, el gobierno de Estados Unidos tiene acceso a una cantidad suficiente de vacunas contra la viruela para responder ante una situación de este tipo. En caso de emergencia, nadie estará obligado a vacunarse. Aquellas personas que decidan no vacunarse y que hayan estado expuestas al virus o en contacto con quien ya padece la enfermedad, quizás deban permanecer aisladas por al menos 18 días.

Efectos secundarios de la vacuna

Los riesgos de la vacunación son muy pequeños, especialmente comparados con las posibilidades de enfermarse o incluso morir por causa de la viruela. Por lo general, la mayoría de las personas experimentan reacciones que van de normales a leves y que incluyen irritación del brazo, fiebre y dolor del cuerpo. Sin embargo, otras personas experimentan reacciones que pueden ser  graves o incluso amenazar sus vidas. Las personas más propensas a sufrir efectos secundarios graves son aquellas con problemas de piel o bien con sistemas inmunes débiles. Las mujeres embarazadas, que están amamantando, los niños menores de 12 meses y aquellos que fueron diagnosticados por su médico con problemas cardíacos no deben vacunarse.
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